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LA SOLIDARIDAD Y LOS  JÓVENES
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La comunidad juvenil es un espacio para crecer, formarse, compartir la vida, celebrar la fe y comprometerse. 

Los itinerarios propuestos para nuestras comunidades juveniles están llamados a ser procesos liberadores que puedan acompañar a los y las jóvenes en la toma de decisiones, el descubrimiento del valor de la originalidad personal, el compromiso con una historia que acontece y los incluye como protagonistas.

No buscamos en los y las jóvenes la uniformidad que tanto pretende la sociedad de consumo. Más bien buscamos que a medida que van madurando y constituyendo su personalidad, puedan descubrirse en profundidad. Ese camino de identidad, se hace junto a otros. Y en esa trama de vínculos es que también se va consolidando la fe en un Dios vivo, la propia vocación y pertencia a la Iglesia, y el protagonismo en una sociedad de la que son parte como “ fermento en la masa”.

Decimos entonces que el objetivo del proceso comunitario es formar jóvenes cristianos comprometidos con el proyecto de Jesucristo: Jóvenes integrados con Dios, consigo mismos, con el otro, en una real pertenencia a la Iglesia, y comprometidos con la construcción del pleno ejercicio de la ciudadanía en su sociedad. Estas son las dimensiones de una formación integral
La formación integral considera el ambiente en el que el joven está inserto. Es decir valora la realidad del mismo, su cultura, sus vivencias. 

La comunidad juvenil no es un refugio en el que me aíslo de la realidad. Por el contrario está llamada a permanecer en un diálogo profundo con el contexto en el que se encuentra inserta.

Contexto inmediato

Es el contexto más cercano, con el cuál los y las jóvenes interactúan en forma directa y frecuente. Es importante que la comunidad juvenil pueda mantener vínculos constantes con su entorno, asumiendo un rol significativo en ese contexto. Para lograr objetivos transformadores de la realidad es necesario vincularse con otros grupos e instituciones en función de objetivos comunes. Crear escenarios de diálogo, debate y acciones en los que los distintos actores sociales puedan aunar esfuerzos, recursos y valores, que se orientan a la búsqueda del bien común de la sociedad.

El ejercicio de una solidaridad liberadora

 A medida que la comunidad juvenil recorre su itinerario es esperable que crezca en  el ejercicio de una solidaridad transformadora del contexto en el que se encuentra inserta. Generalmente en las etapas iniciales la solidaridad aparece como una inquietud ligada a la sensibilización con la problemática social. Es común que en esta etapa inicial de la comunidad se desarrollen principalmente acciones de asistencia. Las mismas son transformadoras en la medida que se realicen orientadas a la promoción humana, es decir a que los mismos destinatarios vayan siendo protagonistas de acciones y proyectos dignificantes para su persona y la comunidad. 

Las etapas finales del proceso comunitario juvenil apuntan  a la militancia de los y las jóvenes en la sociedad en el ejercicio pleno de la ciudadanía responsable. En esta etapa es importante el incentivo de la solidaridad que transforma las relaciones sociales.  El trabajo con otros organismos, instituciones y ong´s, posibilita no sólo tareas integrales en el contexto, sino que le dan al joven un real protagonismo en la sociedad y  le brindan la oportunidad de ejercer su identidad cristiana en la búsqueda del bien común. Los itinerarios formativos de esta etapa se ven nutridos del pensamiento social de la Iglesia y de una espiritualidad que fortalece la fe en su dimensión profética.
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